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I. ENSEÑANZAS. 1. Tres exhortaciones acerca de la oración, 4, 2-4. ¡Qué difícil es mantener la regularidad de la práctica de la oración! Y todos sabemos lo importante y vital que es para una vida espiritual íntegra. ¡Cuánto sabemos de la oración como  cuánto fallamos en su práctica! Usted, querido hermano lector me dirá que no, y que bueno, pero para mí, lo confieso, es una de las áreas de mi vida cristiana más difícil de mantener, de tener una disciplina, de dar un tiempo dedicado en un lugar dedicado. No hablo aquí de la oración relámpagos que podamos tener muchos momentos diarios, sino de un tiempo y en un lugar, como Jesús, como los apóstoles, como muchos santos hombres y mujeres de Dios en la historia. “Perseveren en la oración velando siempre en ella..”, o “dedíquense a la oración estando alertas” es el llamado del hermano Pablo  a los hermanos de Colosas y a nosotros de parte del Espíritu de la Palabra. Y no hagamos de la oración solamente un pliego de peticiones, no tenemos que dejar de lado el ser agradecidos en ella. Tenemos mil motivos más de ser agradecidos que de carencias. En este mismo instante estoy escribiendo desde un noveno piso y veo al oriente la cordillera de Los Andes y doy gracias por la nieve acumulada en esas altas montañas, las que son las reservas de agua para el seco verano y para producir electricidad por todo el año 2007, ¡gracias Señor!, y en unos minutos más estaré almorzando unas panitas de pollo ( 0,70 dólar el kilo), ¡gracias Señor!, y estoy pensando en ustedes, sus rostros pasan por mi mente y exclamo de corazón ¡gracias Jesús por mis hermanos y hermanas!.Y en algunas horas más estaré con mi esposa Sarita ¡Gracias Señor!. Y un millón de motivos más tenemos cada uno para ser agradecidos y nuestras oraciones tendrán más sentido, serán edificantes, levantarán nuestra alma, producirán un rostro más bello. En el sermón del domingo pasado sobre la relación de las dos últimas escuelas discipulares, “el despojarnos del pecado y el revestirnos de las gracias divinas”, les recordaba un dicho a las hermanas( y hermanos): “media hora en oración con el Señor, te harán más bella, que media hora ante el espejo. Ningún  maquillaje podrá esconder la tristeza de tu corazón, el Señor las puede arrancar y darte nuevo semblante”. La segunda oración a que somos invitados es interceder a favor de los que llevan “el misterio de Cristo” a otras localidades, en especial donde hay oposición. Es bueno noticiarnos de los esfuerzos que otros están haciendo para extender el mensaje de Cristo para apoyarles a través de nuestras rodillas. La intercesión no puede quedar circunscrita solamente a mi vida, a mis parientes, a mi iglesia, a mi pastor. Tiene que extenderse a toda la ciudad, la región, la nación y hasta los confines de la tierra. Así también vamos nosotros a todas las naciones. Y la tercera oración, es “Oren para que yo lo proclame (el misterio de Cristo)  con claridad como debo hacerlo”(NVI). “para que yo sepa pregonarlo en la debida forma” )(B.P.de D). Lo que importa sobre todo en la práctica de la oración es el Dios de la oración “que suplirá todo”. Papá ha dejado la oración para no hacer las cosas solos sino con nosotros y en nosotros. Papá ha dejado la oración para mantener el vínculo personal de relacionarnos con Él. 

2. El trato con lo incrédulos, 4, 5-6. También hay en esta epístola instrucciones acerca de cómo relacionarnos con los que no creen, y que se resume en comportarse con sensatez, en aprovechar bien el tiempo (el kairós = o todas las oportunidades), en que nuestras conversaciones sean siempre agradables y oportunas y finalmente en saber responder a cada uno como corresponde. 

3. Los compañeros y colaboradores del Reino, 4, 7-17. ¡Qué importante es contar con hermanos en la fe, con colegas en el servicio! Aquí no hay jerarquías, como en toda la iglesia del Señor, hasta el mismo Señor Jesús se “desjerarquizó” y se hizo uno de nosotros. Aquí hay hermanos, compañeros, hay queridos y fieles, hay “uno de ustedes”, consiervos, amigos. De esos está compuesta la iglesia, no de señores, ni de reverendos, ni de potentados, ni de gurús, sino de hermanos todos. Ningún pastor debe sentirse ofendido si le llaman hermano, ni siquiera si lo llaman por su  nombre a secas. Interesante la referencia a Marcos, aquel mismo que falló en las misiones y Pablo lo dejó fuera. No es tiempo de rencores. Marquemos a Ninfas, quien facilita su casa para que se reúna la iglesia. Ella tiene claro que todo es del Señor. Y Onésimo, el esclavo que Pablo lo llama querido y fiel hermano. Y finamente Epafras quien siempre está luchando en oración a favor de los hermanos de Colosas para que se mantengan firmes cumpliendo plenamente la voluntad de Dios.  Y finalmente como se les pide a ellos, no nos olvidemos de compartir esta palabra con los de tu oficina, con tus hermanos de la fe, con tus amigos, con tus parientes. Comparte esta carta y también edifícate con los que otros te comparten. “Yo, Manuel, escribo de tecla y letra...La gracia sea con ustedes”

II/III. Misión Para la Vida. (para esta semana y todos los días que el Señor nos done) Volvamos a intentarlo en orar, en orar, en orar. 2) Tratemos los hermanos como amigos, como compañeros de lid. 3) Compartamos lo que recibimos del Señor con todos los posibles.

